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En las iglesias de África crece el 
entusiasmo por la asamblea mundial 

Estrasburgo, Francia —Faltan-
do medio año para África 2003 (en 
agosto), los africanos de varios paí-
ses han puesto sus ojos en Bulawa-
yo, Zimbabwe, para la Asamblea 14 
del Congreso Mundial Menonita 
(CMM). 

Los administradores de la ofici-
na en Bulawayo, cuando llevaron 
los formularios de inscripción a 
Zambia, se sorprendieron al ver que 
los 500 que traían se agotaron en 20 

minutos. «Había orado que al me-
nos 150 vinieran [de Zambia]», dijo 
Dothan Moyo, coordinador nacio-
nal; 256 zambianos ya se habían 
inscripto en octubre. «Podemos de-
cir que 500 vendrán a Bulawayo el 
año próximo», dijo el Obispo Sha-
mapani, de Zambia. 

El entusiasmo de las tres comu-
nidades menonitas del Congo hizo  
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Encuentro en Finlandia 
Las posibilidades de unas vaca-

ciones exóticas este verano en co-
munión con hermanos en la fe se 
multiplican. 

Cada dos años desde hace más 
de veinte, se viene celebrando un 
encuentro de un reducido número de 
comunidades menonitas en Europa 
de reciente creación (con intereses 
en común diferentes de los que tal 
vez serían característicos para las 
congregaciones que fueron fundadas 
hace cinco siglos).  Estos encuentro 
se denominan Coloquios Misiona-
les.  En relación al que se celebra 
este año, reproducimos parcialmen-
te una carta recibida recientemente, 
que puede ser de interés para los 
lectores de El Mensajero. 

Turku, Finlandia —Os saluda-
mos deseándoos la bendición de 
Dios para este año nuevo y quere-
mos informaros sobre el Coloquio. 

Las fechas son desde el sábado 2 
de agosto (empezando por la maña-
na) hasta el viernes 8 de agosto (por 
la tarde).  Las horas extrañas se de-
ben a que muchos querrán aprove-
char vuelos de descuento hasta Es-
tocolmo, cruzando desde allí en fe-
rry. 

El Coloquio se celebrará en dos 
lugares.  Desde el lunes hasta el 
viernes por la mañana estaremos en 
un pequeño centro de retiros en una 
de las islas cercanas a Turku, y dis-
frutaremos de la naturaleza (paseos, 
natación, etc.).  El resto del tiempo 
nos alojaremos en Turku y nos re-
uniremos donde la Iglesia Metodista 
Unida. 

En Finlandia, como los demás 
países escandinavos, las vida está 
bastante cara y esto desafortunada-
mente se notará en los costes del 
Coloquio.  A estas alturas podemos 
afirmar que el máximo a pagar as- 

Parte de la representación española en el último Congreso Mundial Me-
nonita, el de Calcuta en 1997. 

 

Piden oración ante el reto del CMM 

Bulawayo, Zimbabwe, enero de 
2003 —El Comité de Oración, con- 
juntamente con los directivos del 
Congreso Mundial Menonita, desea 
agradecer a Dios por el apoyo de us-
tedes en oración en cuanto a la 
próxima Asamblea del CMM, a rea-

lizarse en agosto. Ahora, en co-
nexión con el Domingo de la Frater-
nidad Mundial (26 de enero) les ro-
gamos que en ese día oren por el 
Congreso Mundial. Seguidamente 
proponemos algunos asuntos:  

2. Oremos por la paz y la se-
guridad, como también por el respe-
to de los derechos humanos. Isaías 
30:18 dice: «Jehová esperará para 
tener piedad de vosotros. A pesar de 
todo, será exaltado y tendrá de voso-
tros misericordia, porque Jehová es 

(Sigue en la página 7) (Sigue en la página 8) 
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La sabiduría de los maestros hebreos

Últimamente he estado leyendo 
una vez más el libro de Proverbios, 
en la Biblia.  Vuelvo así a reflexio-
nar que con justicia es éste, para 
muchas personas,  uno de sus libros 
favoritos de la Biblia.   Las senten-
cias que vienen aquí sobre el estilo 
de vida que conviene llevar son 
enormemente variadas.  A veces re-
sultan pintorescas, chocantes o apa-
rentemente desfasadas; y sin em-
bargo otras muchas veces resultan 
modernas y filosas. 

Observo que para los autores de 
los proverbios bíblicos, pocas virtu-
des pueden acercarse a la sabiduría, 
en cuanto valor indispensable para 
el bienestar humano: 
Lo principal es la sabiduría; ad-

quiere sabiduría, 
y con todo lo que obtengas adquiere 

inteligencia (Prov. 4.7). 
Bienaventurado el hombre que 

halla sabiduría 
y el hombre que adquiere entendi-

miento; 
porque su ganancia es mejor que la 

ganancia de la plata, 
y sus utilidades mejor que el oro fi-

no (Prov. 2.10-11). 
Tanto es así, que los proverbios 

manifiestan cierta impaciencia e 
irritación respecto a los necios: 

El que corrige al escarnecedor, 
atrae sobre sí deshonra, 

y el que reprende al impío, insultos. 
No reprendas al escarnecedor, para 

que no te aborrezca; 
reprende al sabio, y te amará 

(Prov. 9.7-8). 
Sin embargo existe, sí, un valor 

que supera a la sabiduría: el temor 
del Señor.  Y el temor del Señor es 
importante, entre otras cosas, preci-
samente porque es señal de sabidu-
ría: 
El temor del Señor es fuente de vi-

da, 
para evadir los lazos de la muerte 

(Prov. 14.27). 
El principio de la sabiduría es el 

temor del Señor, 
y el conocimiento del Santo es inte-

ligencia (Prov. 9:10). 
En general, la maldad, la mez-

quindad de alma, es equiparable a la 
falta de sabiduría.  Los malvados 
son necios porque lo que con sus 
designios consiguen nunca les satis-
fará: 
Con el bien de los justos, se regoci-

ja la ciudad, 
y cuando perecen los impíos, hay 

gritos de alegría (Prov. 11.8). 

Hay quien reparte, y le es añadido 
más, 

y hay quien retiene lo que es justo, 
sólo para venir a menos (Prov. 
11.24). 
Me llama la atención observar 

que aunque los proverbios saben 
muy bien que la riqueza no lo solu-
ciona todo y que los ricos no son 
mejores, más morales o justos que 
los pobres, tampoco es la pobreza 
una virtud sino más bien una carga 
pesada que hay que hacer todo lo 
posible por evitar. 

La riqueza no lo soluciona todo: 
Mejor es lo poco con el temor del 

Señor, 
que gran tesoro y turbación con él 

(Prov. 15.16). 
No te fatigues en adquirir riquezas, 
deja de pensar en ellas. 
Cuando pones tus ojos en ella, ya 

no está. 
Porque la riqueza ciertamente se 

hace alas, 
como águila que vuela hacia los 

cielos (Prov. 23.4-5). 
Los ricos no son mejores que los 

pobres: 
Mejor es poco con justicia, 
que gran ganancia con injusticia 

(Prov. 16.8). 
Lo que es deseable en un hombre es 

su bondad, 
y es mejor ser pobre que mentiroso 

(Prov. 19.22). 
Sin embargo la pobreza no es 

una virtud, sino algo que hay que 
procurar evitar; y la riqueza, si bien 

Dibujos: James Converse © 1984 Herald Press
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adquirida, es deseable: 
El hombre bueno deja herencia a 

los hijos de sus hijos, 
pero la riqueza del pecador está re-

servada para el justo (Prov. 
13.22). 

La recompensa de la humildad y el 
temor del Señor 

son la riqueza, el honor y la vida 
(Prov. 22.4). 
De hecho, uno de los argumen-

tos favoritos de los proverbios en 
contra de la haraganería o la nece-
dad es precisamente que conducen a 
la pobreza. 

Sobre la haraganería: 
Un poco de dormir, un poco de 

dormitar, 
un poco de cruzar las manos para 

descansar, 
y llegará tu pobreza como ladrón, 
y tu necesidad como hombre arma-

do (Prov. 24.33-34). 
Sobre la necedad: 

Pobreza y vergüenza vendrán al 
que menosprecia la instrucción, 

mas el que acepta la reprensión se-
rá honrado (Prov. 13.18). 
Noto también en los proverbios 

muchas discordancias con nuestras 
maneras modernas de entender la 
vida.  Por ejemplo, en los prover-
bios no es concebible ningún siste-
ma de gobierno otro que el de la 
monarquía.  Monarquía no como la 
de la España del siglo XXI, sino 
monarquía absolutista donde todo 
depende de los caprichos del rey.  
Así las cosas, los proverbios ense-

ñan un acato ciego al monarca co-
mo única vía prudente para proteger 
los intereses del súbdito: 
En el resplandor del rostro del rey 

hay vida, 
y su favor es como nube de lluvia 

tardía (Prov. 16.15). 
Como rugido de león es la ira del 

rey, 
y su favor como rocío sobre la hier-

ba (Prov. 19.12). 
Como canales de agua es el cora-

zón del rey en la mano del Se-
ñor; 

Él lo dirige donde le place (Prov. 
21.1). 

Hijo mío, teme al Señor y al rey, 
no te asocies con los que son ines-

tables; 
porque de repente se levantará su 

desgracia, 
y la destrucción que vendrá de am-

bos, ¿quién la sabe? (Prov. 
24.21-22.) 
Las presuposiciones fatalistas de 

estos autores acerca de las realida-
des de fondo que actúan en el poder 
político son poco compatibles con 
el optimismo reformador con que 

los votantes en las democracias mo-
dernas imaginan que ostentan un 
poder real sobre sus gobernantes. 

Cambiando de tema, es curiosa 
la insistencia con que los proverbios 
bíblicos enseñan el valor de la fide-
lidad monógama en relaciones 
sexuales: 
Di a la sabiduría: Tú eres mi her-

mana, 

y llama a la inteligencia tu mejor 
amiga, 

para que te guarden de la mujer ex-
traña (Prov. 7.4-5a). 
Al pensar que cuando se escri-

bieron estos proverbios Jerusalén 
probablemente no alcanzaba una 
población de 50.000, y la mayoría 
de la población hebrea vivía en pe-
queños pueblos rurales, uno se ima-
gina que todo el mundo se conocía 
y todos cotilleaban.  Es fácil, enton-
ces, acabar suponiendo que aquella 
sociedad era bastante rigurosa, ca-
rente de ocasiones para las relacio-
nes no aprobadas.  Sin embargo la 
propia insistencia en este tema indi-
caría todo lo contrario: que era una 
batalla que había que plantear sin 
cuartel y que como hoy día, eran 
muchos los que encontraban la ma-
nera de violar estas normas. 

La desfachatez que Proverbios 
7.6-27 atribuye a la mujer que sale a 
la calle con la expresa intención de 
seducir al primer incauto que pille, 
si es que describe una situación que 
para los lectores de la época resul-
taba verosímil, indica que eran mu-
chos (y muchas) en Israel los que 
ignoraban o desobedecían las leyes 
divinas sobre la fidelidad conyugal.  
La repugnancia elocuente con que 
se plantea el desenlace del capítulo 
7 de Proverbios, indicaría el des-
ánimo de quien lucha contra la de-
jadez moral de toda una sociedad.  
Observado desde esa perspectiva, el 
pobre incauto seducido cae en la 
trampa de la mujer inmoral… 
como va el buey al matadero, 
o como uno en grillos al castigo de 

un necio, 
hasta que una flecha le traspasa el 

hígado (Prov. 7.22-23a). 
Parecería que Jesús conocía bien 

los proverbios y que algunos de 
ellos influyeron bastante en su pen-

 
Las presuposiciones fata-
listas de estos autores 
acerca de las realidades 
de fondo que actúan en el 
poder político son poco 
compatibles con el opti-
mismo reformador [de 
las] democracias moder-
nas. 

 

Parecería que Jesús co-
nocía bien los proverbios 
y que algunos de ellos in-
fluyeron bastante en su 
pensamiento y su manera 
de expresarse; especial-
mente, quizá, algunos del 
capítulo 25. 
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samiento y su manera de expresar-
se; especialmente, quizá, algunos 
del capítulo 25.  La enseñanza de 
Jesús en Lucas 14.7-11 tiene toda la 
apariencia de estar basada en el si-
guiente texto. 
No hagas ostentación ante el rey, 
y no te pongas en el lugar de los 

grandes; 
porque es mejor que te digan: Sube 

acá, 
a que te humillen delante del prín-

cipe a quien tus ojos han visto 
(Prov. 25.6-7). 
Y en Mateo 5.25 Jesús amplía y 

detalla el siguiente pensamiento: 
No te apresures a litigar; 
pues ¿qué harás al final, 
cuando tu prójimo te avergüence? 

(Prov. 25.8.) 
Por otra parte, Pablo en Rom. 

12.20 cita a Prov. 25.21-22 (Si tu 
enemigo tiene hambre, dale de co-
mer pan, y si tiene sed, dale de be-
ber agua; porque así amontonarás 
brasas sobre su cabeza, y el Señor 
te recompensará).  En este caso, a 
pesar de los equívocos de traduc-
ción, la forma como se expresa el 
original hebreo ayudaría a entender 
el sentido que pudo tener esta ex-
presión para Pablo.  No se trata de 
poner un montón de ascuas ardien-
tes encima de la cabeza del enemigo 
sino, al contrario, de recogerlas para 
quitárselas, o sea enfriarle la cabe-
za, enfriarle el ánimo, apaciguarlo, 
calmarlo. 

Por último, permítaseme citar 
algunas gemas entre las muchas que 
traen los Proverbios, algunas frases 
que me han llamado especialmente 
la atención: 

Todos los caminos del hombre 
son limpios ante sus propios ojos, 
pero el Señor sondea los espíritus 
(Prov. 16.2).  Hoy, miles de años 
más tarde, seguimos cada uno justi-
ficando nuestras propias acciones.  
Y Dios sigue conociendo bien nues-
tras motivaciones ocultas. 

Donde no hay bueyes, el pesebre 
está limpio; pero mucho rendimien-
to se consigue por la fuerza del 
buey (Prov. 14.4).  Por muy des-

agradable que tal vez sea tener que 
mantener y cuidar a los bueyes, ¡a 
ver quién iba a querer tirar de un 
carro o de un arado!  Hay sacrificios 
necesarios, que bien merecen la pe-
na. 

Por falta de leña se apaga el 
fuego, y donde no hay chismoso, se 
calma la contienda (Prov. 26.20).  
¡Sin comentarios! 

Como decíamos al comenzar, ¿a 
quién puede sorprender que Prover-
bios sea, de entre los libros de la 
Biblia, uno de los favoritos de mu-
chas personas? 

—D.B. 

 

Entusiasmo en África 
 (Viene de la página 1) 

que pidieran 150 formularios de 
inscripción. Mientras que los occi-
dentales vuelan sobre el vasto con-
tinente con relativa comodidad, los 
congoleños tendrán que pasar días 
de viaje agotador en tren y en auto-
bús atravesando varios países para 
llegar a Bulawayo. 

Algunos empresarios de Tanza-
nia proyectan alquilar un autobús a 
fin de hacer menos costoso el viaje 
a Zimbabwe para los menonitas de 
dicho país. Tal vez otro autobús 
venga de Malawi. 

Entre tanto, los jóvenes de la 
Comunidad Menonita de Angola 
han sido los primeros en proponer 
ideas para abordar en la Cumbre de 
la Juventud que tendrá lugar durante 
la asamblea. Más de 200 jóvenes de 
la región de Luanda ayudaron a rea-
lizar la encuesta enviada a las igle-
sias miembros de todo el mundo en 
preparación para la cumbre. 

En Zimbabwe, la situación polí-
tica y económica, y la escasez de 
alimentos, han creado dificultades.  
Sin embargo los miembros de las 
Iglesias de Hermanos en Cristo es-
tán encontrando maneras de prepa-
rarse para recibir a los visitantes in-
ternacionales. Muchos cuentan con 
poco dinero en efectivo, pero están 
guardando donaciones en especie 

—como ganado que venderán o 
usarán para la comida en la asam-
blea. Están probando otras ideas, 
como empezar a almacenar peque-
ñas cantidades de productos esen-
ciales que pudieran escasear el año 
próximo. Muchos piensan hospedar 
a los visitantes en sus hogares. 

El entusiasmo por asistir se con-
tagia por todo el continente, que por 
primera vez será anfitrión de una 
asamblea del CMM. Para muchos 
será la única oportunidad que ten-
drán de adorar y confraternizar con 
la familia mundial de la iglesia, y 
están haciendo esfuerzos excepcio-
nales estar presentes. 

Ya empieza a apremiar el tiempo 
para obtener plaza, conseguir bille-
tes y tramitar visados para África 
2003.  Los formularios de inscrip-
ción están disponibles en castellano 
en internet, en: 

www.mwc-cmm.org/MWC/assembly 
 

Metáforas de ayuda 
 (Viene de la página 5) 

ponder a los tres modelos, aun-
que sepamos manejar mejor uno 
de ellos.  

• Sugiero, como comentario final, 
que necesitamos imaginación y 
capacidad de adaptación en el 
uso de los modelos de ayuda.  
Sugiero que estos modelos nun-
ca son captados en su totalidad y 
que ninguno es completo ni ex-
cluyente de los demás. Estos tres 
modelos deben ser una referen-
cia para experimentar la ampli-
tud del amor de Dios hacia noso-
tros y las múltiples formas de 
cómo nos ayuda. En cada época 
y cultura descubrir cómo estas 
formas se desarrollan en cada si-
tuación que se nos plantea de 
ayudar a otros. 

—José Luis Suárez 
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Ayudándonos unos a otros  

Metáforas de ayuda en la Biblia (2)
En el número anterior de El 

Mensajero, expuse tres imágenes, 
por todos conocidas en la vida dia-
ria, para asociarlas con la ayuda que 
Dios nos ofrece y las enmarqué, 
brevemente, dentro de una perspec-
tiva bíblica. Las imágenes eran las 
de padre, madre y hermano mayor. 

En este artículo, relacionaré es-
tas imágenes con mi propia expe-
riencia. Es cierto que su dimensión 
bíblica fue importante para mí 
cuando las descubrí, pero no lo fue 
menos cuando identifiqué esos tres 
modelos, de forma constante, en el 
intento de ayudar a los demás y pu-
de, así, tomar conciencia de ese 
descubrimiento. Lo más sorpren-
dente fue darme cuenta de que yo 
mismo, en mi forma de actuar, 
adoptaba también esos modelos.   

1. Ayudar como padre 
Me encuentro personas que, en 

el momento de buscar ayuda perso-
nal, buscan en mí la ayuda de un 
padre. Estoy convencido de que, 
tanto ayer como hoy, se necesita es-
te tipo de ayuda que proviene de 
personas capaces de indicar el ca-
mino cuando uno está desorientado 
y capaces de ofrecer un marco de 
referencia para vivir. Este modelo 
es aplicable en la ayuda personal, 
así como en nuestra tarea de testi-
monio a la sociedad en que vivimos. 

Me doy cuenta de que este mo-
delo no tiene buena prensa en nues-
tro mundo actual ya que vivimos en 
una generación, como algunos la 
han llamado "generación sin pa-
dres". Existe un rechazo  hacia este 
tipo de ayuda en la familia, en la 
iglesia y en la vida personal. Todo 
aquel que reclama algún tipo de au-
toridad porque tiene más edad, ma-
yor madurez, mayor conocimiento 
bíblico, etc. se convierte en sospe-
choso. 

Debemos reconocer los muchos 
abusos por parte de un tipo de auto-
ridad, ya sea en el ámbito de la fa-
milia, de la escuela, de la iglesia… 
pero esto no descarta que todo ser 
humano, en algún momento de su 
vida, necesita que le indiquen direc-
ción, camino. Es evidente que la 
manera de indicar el camino es im-
portante (de ello hablaremos en esta 
serie de estudios), pero nos encon-
traremos constantemente personas 
que nos pedirán este tipo de ayuda 
porque lo necesitan. Aquí, sólo la 
gracia de Dios y mucha humildad, 
pueden permitirnos ofrecer esta 
ayuda verdadera en la cultura que 
nos ha tocado vivir. 

2. Ayudar como madre 
También descubro personas que 

se acercan a mí pidiendo ayuda, que 
esperan que actúe como madre. En 
todo tiempo encontramos a hombres 
y mujeres con necesidad de protec-
ción, de cariño, de consuelo, de 
compresión, de amor incondicional 
lleno de misericordia, personas que 
necesitan ser arropadas ante los 
fuertes golpes que la vida les ha da-
do. 

El amor de una madre refleja 
también el amor sin límites de Dios, 
y éste amor es, posiblemente, uno 
de los aspectos más hermosos de la 
ayuda que ofrecemos a otros. Este 
tipo de ayuda de cercanía emocio-
nal, de empatía, de calor humano, es 
la que debe tener más espacio que 
las palabras, consejos y reflexiones 
profundas.  

Necesitamos tomar conciencia 
de que son muchas las personas, en 
nuestro mundo actual, que buscan 
en nosotros como personas, pero 
también en la iglesia, este tipo de 
acogida. Una acogida que refleja el 
amor inmenso de Dios y que toma 
forma humana en ti y en mí. 

3. Ayudar como hermano mayor 
El tercer tipo de persona que se 

acerca a mí es aquel que busca una 
referencia como hermano mayor. Se 
busca a otra persona para caminar al 
lado de uno. Aquí, lo que se espera 
de la ayuda es descubrir a otro ser 
humano que tiene preguntas, dudas, 
inquietudes, dificultades, como uno 
mismo las tiene, que ofrece un es-
pacio para el diálogo, el encuentro, 
la búsqueda.  

En esta ayuda, a veces uno tiene 
la sensación de no hacer nada, de no 
ser útil, ya que estamos acostum-
brados a pensar que ser útil es dar 
consejos, ideas, consuelo, etc. Pero 
ser de ayuda también es compartir 
desde la situación en la que uno 
mismo se encuentra, cuáles son las 
preguntas que nos hacemos, las di-
ficultades que tenemos; y es en este 
proceso de diálogo que el otro pue-
de también recibir la luz que necesi-
ta para el camino. 

Comentarios finales sobre es-
tas metáforas 
• Llegar a descubrir qué tipo de 

ayuda necesita de nosotros una 
persona que nos la solicita (pa-
dre, madre o hermano mayor) es 
toda una aventura y un gran de-
safío. Debemos ser conscientes 
de que no ayudaremos si ofre-
cemos una ayuda desde la ima-
gen del hermano mayor, cuando 
se nos está solicitando un tipo de 
ayuda desde la imagen del padre.  

• También debemos descubrir el 
tipo de ayuda al cual nosotros 
nos acercamos más y el que te-
nemos tendencia de desarrollar 
en nuestra actuación de ayuda al 
otro. Para mí fue de gran utilidad 
descubrir esto, pues así identifi-
qué qué tipo de ayuda debo es-
forzarme por ofrecer, ya que de-
bemos estar dispuestos a res- 

(Sigue en la página 4) 
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Noticias de nuestras iglesias 

Semana de oración 
Burgos, 7-14 diciembre —Una vez 
más nos juntamos los cristianos pa-
ra orar durante 24 horas seguidas, 
los 7 días de una semana. 168 horas 
en las que personas de diferentes 
edades y denominaciones formamos 
una cadena continua de clamor, ala-
banza, proclamación. Oramos en 
grupos, individualmente, con crea-
tividad y libertad, en silencio, a vo-
ces, ahogados en lágrimas y risas. 
Guiados por el Espíritu Santo, em-
papados de la Palabra. 

Dios, paseando de rincón a rin-
cón de la Sala de Oración, iba reno-
vando fuerzas, revelando secretos, 
levantando, sanando, dando visión. 
Ni una sola voz, ni una sola lágrima 
pasa desapercibida ante Dios. Él lo 
oye todo y responde. Entre las res-
puestas más inmediatas, vimos a 
una chica pasar de cuidados intensi-
vos con poca esperanza de vida a 
una habitación tranquila sabiendo 
que los cristianos habían estado pi-
diendo a Dios por ella. ¡Y cuántas 
historias más hay (y habrá)! 

Las últimas horas de la semana 
fueron especiales ya que llenamos 
la sala para alabar, adorar, y levan-

tar nuestras voces juntos a Dios. 
Nos unimos de unas cinco iglesias 
evangélicas, algunas católicas, y un 
grupo de Inglaterra que vino a apo-
yarnos y a clamar por la ciudad y 
este país. Terminamos la semana 
con este tiempo profético, reconci-
liador, proclamando la victoria y la 
unidad en Cristo. Sabiendo que Él 
es la cabeza de nuestras vidas, de la 
Iglesia. Sabiendo que Él ama nues-
tra ciudad, nuestro país; que tiene 
planes de restauración y salvación... 
Volvámonos a Él. 

Información (disponible en es-
pañol) sobre 24-7 Oración en:  
www.24-7prayer.com  

—Mariberta 
 

 

Proyecto Benín 
Burgos, enero 2003 —De parte del 
grupo de apoyo al Proyecto Benín, 
quisiera informar a todos sobre las 
últimas novedades. 

Hemos terminado el año un poco 
nerviosos debido a los conflictos en 
Costa de Marfil, que no afectan di-
rectamente a Benín, pero sí a nues-
tra gente allí, pues la familia de An-
nette y Esther Zingbé residen en la 

zona donde se están produciendo 
los enfrentamientos. 

Parece ser que las noticias que 
aquí recibimos no son claras y el 
denominado «conflicto», en esta 
zona tiene tintes de «guerra civil».  

En los últimos días no ha habido 
nuevas noticias sobre la familia 
Zingbé.  El padre y un hermano es-
tán bastante enfermos y un tío mu-
rió por disparos en un fuego cruza-
do. Parte de la familia está escondi-
da en las montañas y de vez en 
cuando alguno baja a la población 
para conseguir recursos, comunicar-
se con otros de la familia, y tantear 
el terreno. Esperemos que las con-
versaciones entre las dos facciones, 
con la mediación de Francia, pro-
duzcan algún resultado positivo y la 
paz vuelva a este país que nos resul-
ta tan cercano, ya que además de 
esta familia, en la comunidad en 
Burgos tenemos otros tres hermanos 
nativos de Costa de Marfil. 

A pesar de todo, el Proyecto Be-
nín avanza. Acabamos de terminar 
el presupuesto para el año próximo 
que es muy ambicioso y supera los 
68.000 euros ya que hay varios pla-
nes extra, además del mantenimien-
to del hogar. Por un lado hay planes 
en relación al personal en Benín.  
En el verano, si Dios lo permite, la 
familia Castillo vendrá a España por 
tres meses para descanso, reciclaje, 
visitas, etc., y otra familia de Bur-
gos (Heli y Esther con sus hijos 
Samuel, Daniel y Loida) les susti-
tuirán en Benín durante ese tiempo. 
A partir de Marzo, Mari Paz Ay-
llón, que ahora está sirviendo a la 
obra en Aranda de Duero, se unirá 
al equipo de monitores en Benín. 
Oremos para que la integración en 
el equipo y la adaptación al clima y 
el ambiente beninés sea sin obstácu-
los. 

Por otro lado, planeamos iniciar 
una escuela taller para dar forma-
ción a algunos de los «mayorcitos» 
de la casa que ya terminan o no tie-
nen edad para ir a la escuela y tam-

El empapelado de las paredes con hojas donde cada cual puede apuntar 
sus reflexione y anhelos a modo de oración, es un elemento tradicional en 
estos eventos 24-7 en Burgos. 
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bién a algunos jóvenes de fuera del 
hogar de La Casa Grande. Se impar-
tirán para empezar dos ramas profe-
sionales, confección y electricidad, 
y pensamos que ésta será una buena 
manera de capacitar a un grupo de  
jóvenes para  entrar en el mercado 
laboral. 

Se ha conseguido por fin redac-
tar un «Proyecto General», un escri-
to de casi 20 páginas donde se ex-
plican los objetivos del programa, 
estilo y estrategias de trabajo, con-
secución y uso de los recursos, fun-
cionamiento del personal en Benín 
y en España, etc. De esta manera es 
más fácil enfocar el trabajo e ir to-
dos en la misma dirección.  Los que 
estáis directamente involucrados re-
cibiréis pronto la memoria 2002 
donde se hace un resumen de todo 
lo que se ha hecho durante el año 
pasado. 

Un logro muy importante que se 
ha conseguido a final del 2002 es la 
aprobación por parte del Ministerio 
de Interior beninés de la documen-
tación relativa a la constitución de 
la Asociación La Casa Grande – 
Benín, organización hermana de La 
Casa Grande de Burgos, que nos 
permite operar en Benín legalmente, 
acceder a subvenciones, dar mejor 
cobertura a los voluntarios, etc. 

Han pasado sólo cuatro años 
desde el inicio del Proyecto Benín, 
y nunca supusimos al iniciarlo que 
esto adquiriría las dimensiones que 
tiene en este momento, en tan poco 
tiempo. Estamos un poco desborda-
dos, pero por otro lado, hemos reci-
bido mucho apoyo de todo tipo, 
mucho de ello proveniente de las 
iglesias del la AMyHCE y el mundo 
anabautista.  Vemos la mano de 
Dios sobre esta obra, así que segui-
mos adelante esperanzados. Todos 
cuantos han pasado por el Hogar de 
La Casa Grande en Benín han reci-
bido muy buena impresión y nos 
han animado a continuar con esta 
obra tan necesaria, así que mientras 
las fuerzas no nos falten seguiremos 
luchando por dar esperanza a un 
grupo de niños y niñas. Nuestro de-
seo y objetivo es que lleguen a ser 
personas maduras en el aspecto físi-

co, mental y espiritual, para que eso 
provoque un impacto en su entorno 
social y así decaiga la pobreza y in-
justicia en este país de Africa. 

—Agustín 

 

Oración por el CMM 
 (Viene de la página 1) 

Dios justo. ¡Bienaventurados todos 
los que confían en él!» Y en   Isaías 
61:8 leemos: «Yo, Jehová, soy 
amante del derecho, aborrecedor del 
latrocinio para holocausto. Por eso 
afirmaré en verdad su obra y haré 
con ellos pacto eterno». 

2. Oremos por la Cumbre 
Mundial de la Juventud. Gracias a 
Dios por la tremenda respuesta de la 
mayoría de los continentes, que 
compartieron sus visiones y metas. 
Eclesiastés 12:1 dice, «Acuérdate 
de tu Creador en los días de tu ju-
ventud, antes que vengan los días 
malos, y lleguen los años de los 
cuales digas: “No tengo en ellos 
contentamiento”».  

3. Oremos por el proceso de 
inscripción. Todavía hay temor e 
inseguridad en algunas personas, 
especialmente en el hemisferio nor-
te. Oremos que Dios dé a su pueblo 
la certeza de su omnipotencia. En el 

Salmo 92:1 dice, «Diré yo a Jehová: 
“Esperanza mía y castillo mío; mi 
Dios en quien confiaré”». Yavé es 
Dios que está con nosotros todo el 
tiempo. Dios se reveló a Moisés 
como Yo soy el que soy. Su presen-
cia fue suficiente para Moisés. Es 
suficiente hoy para ti y para mí.  

4. Oremos por las finanzas. En 
Hageo 2:8 encontramos una maravi-
llosa promesa. “Mía es la plata y 
mío es el oro, dice Jehová de los 
ejércitos”. En algunos países nues-
tros hermanos y hermanas continú-
an luchando para reunir fondos su-
ficientes para asistir a la Asamblea: 
en América Latina, Asia, África. 
Hay 150 personas del Congo que 
quisieran venir a la Asamblea. Un 
coro de Angola y algunos grupos de 
jóvenes también. Por favor, oremos 
que Dios provea los medios.  

5. Oremos que Dios guíe a las 
personas que deben planear los pro-
gramas continentales para la Asam-
blea Reunida. Es difícil para algu-
nos países encontrarse para preparar 
estos programas debido a las distan-
cias que los separan.  

6. Oremos por todos los que 
deben tomar decisiones al acercarse 
el mes de agosto.  

—Ethel Sibanda  

Madrid, diciembre 2002 —La Comunidad de Hermanos en Cristo de Lu-
cero celebra con los niños una fiesta navideña con gran regocijo de los 
niños (¡y de los no tan niños!)  [Foto recogida de la Internet.] 
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Confesión de fe en perspectiva menonita 

Artículo 11. El bautismo 
Creemos que el bautismo de 

creyentes con agua es una señal 
de ser lavados del pecado.  El 
bautismo es también una señal 
ante la iglesia de su pacto con 
Dios para andar en el camino de 
Jesucristo gracias al poder del 
Espíritu Santo.  Los que creen se 
bautizan en Cristo y en su cuerpo 
por medio del Espíritu, el agua y 
la sangre. 

El bautismo es un testimonio 
acerca del don que hace Dios de  

su Espíritu Santo y de la obra constante del Espíritu en las vidas de los 
creyentes.  Por medio del Espíritu nos arrepentimos y volvemos hacia 
Dios en fe.  El bautismo del Espíritu Santo capacita a los creyentes a an-
dar en novedad de vida, a vivir en comunidad con Cristo y la iglesia, a 
ofrecer la restauración y el perdón de Cristo a los necesitados, a testifi-
car con valentía sobre las buenas noticias de Cristo, y a esperar compar-
tir la gloria futura de Cristo. 

El bautismo con agua es una señal de que la persona se ha arrepenti-
do, ha recibido el perdón, ha renunciado al mal y ha muerto al pecado,1 
por la gracia de Dios en Cristo Jesús.  Lavados así, los creyentes se inte-
gran en el cuerpo de Cristo en la tierra, la iglesia.  El bautismo con agua 
es también una señal del compromiso a servir a Cristo y a ministrar co-
mo un miembro de su cuerpo conforme a los dones que cada uno ha re-
cibido.  Jesús mismo solicitó ser bautizado con agua al comienzo de su 
ministerio y envió a sus seguidores a «hacer discípulos de todas las na-
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo».2  El bautismo se celebra en obediencia al mandamiento de Jesús 
y como un compromiso público de identificación con Jesucristo, no sólo 
en su propio bautismo con agua, sino en su vida en el Espíritu y en su 
muerte en amor sufridor. 

El bautismo de sangre, o bautismo de sufrimiento, es ofrecer la vida, 
incluso hasta la muerte.  Jesús entendía como un bautismo la entrega de 
su vida al derramar su sangre por otros.3  También calificó de bautismo 
el sufrimiento y la muerte de sus discípulos.4  Los que aceptan el bau-
tismo de agua se comprometen a seguir a Jesús en la entrega de sus vi-
das por otros, en el amor a sus enemigos y en la renuncia de la violencia, 
incluso cuando ello suponga su propio sufrimiento o muerte. 

El bautismo cristiano es para aquellos que confiesan sus pecados, se 
arrepienten, aceptan a Jesucristo como Salvador y Señor, y se compro-
meten a seguir a Cristo en obediencia como miembros de su cuerpo, 
dando y recibiendo cuidados y consejos en la iglesia.  El bautismo es pa-
ra las personas que han llegado a la edad de dar cuenta de sus propias 
vidas y que libremente solicitan el bautismo basándose en su respuesta a 
Jesucristo en fe.5 

1. Rom. 6.1-4; Hech. 2.38-39. 
2. Mat. 28.19. 
3. Luc. 12.50; 1 Juan 5.7-8. 
4. Mar. 10.38. 
5. Mat. 28.19-20; Juan 4.1; Hech. 2.38; Gál. 3.27. 
 

Creemos que el bau-
tismo de creyentes con 
agua es una señal de 
ser lavados del peca-
do.  Los que creen se 
bautizan en Cristo y en 
su cuerpo por medio 
del Espíritu, el agua y 
la sangre. 

Encuentro en Finlandia 
 (Viene de la página 1)

cendería en el peor de los casos a 
200 € por adulto y 100 € para me-
nores de 20 años.  Haremos todo lo 
que haga falta para reducir el pre-
cio, que se verá afectado, entre otras 
cosas, por el número de asistentes.  
Cuando se acerquen más las fechas, 
podremos estimar con mayor exac-
titud el precio final. 

Turku es una ciudad pequeña 
(170.000 habitantes), pero está llena 
de historia y cultura ya que fue la 
capital de Finlandia cuando estaba 
bajo gobierno sueco.  Desde la igle-
sia metodista, que está cerca de dos 
universidades, se puede llegar pa-
seando al centro de la ciudad.  Tur-
ku tiene un aeropuerto internacio-
nal.  Otras alternativas serían volar 
a Helsinki y coger el autocar a Tur-
ku; o aprovechar los vuelos con ta-
rifas más bajas que llegan a Esto-
colmo (llegando el viernes por la 
tarde) para coger uno de los ferry 
que salen de Estocolmo el viernes 
por la noche y llegan a Turku el sá-
bado por la mañana. 

Rogamos a todos los que tengan 
planes de venir, que nos lo hagan 
saber.  Esto es necesario para la re-
serva de plazas para el alojamiento 
los días que estemos en Turku. 

Para consultas y reservas de pla-
za en castellano, tratar con Dionisio.  
En inglés, escribir a: 

stephen@anabooks.fi 
 
 


